
¿ES LA MIGRACIÓN 
MEXICANA A LOS 
ESTADOS UNIDOS UN TEMA 
DE DESIGUALDAD ECONÓMICA?

E n este documento se presenta un análi-
sis general alrededor de tres preguntas 
principales: ¿cómo afecta la desigualdad 

a la migración? ¿cuánto sabemos sobre esta 
conexión, particularmente en el caso de la mi-
gración México-EE. UU.? ¿puede la política 
pública jugar un papel en la reducción de los 
incentivos para migrar hacia los Estados Uni-
dos al aliviar la desigualdad en México? En 
la primera sección se presenta una breve dis-
cusión de los patrones tradicionales y actuales 
de la migración mexicana a los Estados Uni-
dos. Dado que la desigualdad se ha abordado 
principalmente como un problema económico 
en el estudio de la migración, la segunda parte 
del documento proporciona una visión gener-
al de los distintos enfoques teóricos económi-
cos desarrollados para comprender hasta qué 

punto la desigualdad tiene un efecto en la de-
cisión de migrar, en las tasas de la migración, 
y sobre las características de los migrantes. El 
objetivo es identificar cómo se conceptualiza la 
desigualdad para explicar la migración e iden-
tificar hechos sobre el caso México-Estados 
Unidos. La sección final incluye algunas con-
sideraciones sobre las opciones de políticas. Se 
concluye que la migración laboral México-EUA 
está sin duda vinculada a las desigualdades de 
ingresos entre ambos países. La desigualdad 
también tiene implicaciones en la selección de 
los migrantes en relación con sus característi-
cas educativas y capacidades laborales. No ob-
stante, si la desigualdad al interior de México y 
de las comunidades emisoras promueve la mi-
gración es una pregunta que aún no tiene una 
respuesta clara. 
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Introducción

Las problemáticas de la desigualdad y la migra-
ción adquieren una mayor importancia debido a 
las crecientes disparidades económicas por todo 
el mundo y la preocupación pública que suscitan. 
México es reconocido no sólo por sus altos nive-
les de migración a los Estados Unidos, sino tam-
bién por sus históricos y persistentemente altos 
niveles de desigualdad. 

La gran afluencia de inmigrantes mexicanos en 
los Estados Unidos ha estimulado debates sobre 
su implicación para las políticas de migración y de 
desigualdad. Por un lado, millones de mexicanos 
han migrado a sitios en los Estados Unidos con 
mejores estándares de vida para poder superar las 
desventajas económicas y sociales de sus lugares 
de origen. Según datos de la Oficina del Censo de 
los Estados Unidos, más de 16 millones de mexi-
canos fueron contados como nuevos inmigrantes 
entre 1965 y 2015;1 una de las migraciones masi-
vas más grandes del mundo, así como un éxodo 
sin precedentes en la historia de México. Actual-
mente viven en los Estados Unidos alrededor de 
11.6 millones de inmigrantes nacidos en México.2 
Este resultado demográfico no sorprende cuan-
do se observa la larga historia de desarrollo des-
igual y de carencias en México, exacerbada por 
las reformas económicas y las severas recesiones 
de los años recientes. Por otro lado, la desigual-
dad es un defecto crónico de la sociedad mexica-
na, tal como recientemente se ha documentado.3 
Millones de mexicanos enfrentan oportunidades 
educativas y laborales inadecuadas en su propio 
país, debido a las asimetrías sociales, económicas 
y en el poder político. En el centro de las grandes 
disparidades de México yace su incapacidad de 
compensar a los menores de familias en desven-
taja económica y educativa.  

Con el rápido crecimiento económico en mu-
chos países desarrollados y en desarrollo, los cons-
tantes choques financieros del sistema capitalista, 
y la inestabilidad política en muchas naciones 
pobres, la desigualdad ha surgido como objeto de 
una significativa atención pública, incluyendo un 
creciente interés en las políticas públicas para so-
lucionarla. En efecto, algunas organizaciones in-
ternacionales han descrito a la desigualdad como 
un tema fundamental del desarrollo humano.4  

Sin embargo, se le ha prestado más atención a 
la desigualdad al interior de los países, que a las 
diferencias de riqueza entre países. 

El vínculo entre migración y desigualdad es 
complejo y recíproco. La migración es una res-
puesta a las desigualdades que también las im-
pacta. Aun cuando la conexión desigualdad-mi-
gración es de ida y vuelta, los problemas que 
tratan el impacto de la migración sobre la des-
igualdad han recibido el mayor énfasis. Esto es 
particularmente claro en el caso de los países re-
ceptores de inmigrantes (por ejemplo los Estados 
Unidos, Canadá, Australia, o España).5

Si queremos discernir si la migración actual 
mexicana a los Estados Unidos tiene que ver con 
la desigualdad económica, debemos abrevar del 
trabajo teórico y empírico previo sobre la natu-
raleza de dicha conexión.6 En este artículo ana-
lizo lo que los datos y la investigación actuales 
plantean sobre el modo en que se comporta la 
desigualdad como determinante de la emigra-
ción. Esta revisión de la literatura y de la eviden-
cia empírica existente se orienta a responder tres 
preguntas propuestas por este proyecto: ¿cómo 
afecta la desigualdad a la migración? ¿Qué tan-
to sabemos sobre esta conexión, en particular en 
el caso de la migración de México a los EUA? 
Y, con base en la evidencia disponible, ¿puede la 
política pública jugar un papel en la reducción 
de incentivos para migrar a los EUA mediante el 
alivio de la desigualdad en México?  La prime-
ra sección empieza con una breve discusión de 
los patrones pasados y recientes de la migración 
mexicana a los Estados Unidos. Ya que la des-
igualdad se ha tratado principalmente como un 
tema económico en el estudio de la migración,   
la segunda parte de este trabajo ofrece una re-
seña de los distintos enfoques teóricos económi-
cos, desarrollados para entender en qué medida la 
desigualdad tiene un efecto sobre la decisión de 
migrar, sobre las tasas de migración, y sobre las 
características de quién migra y quién se queda. 
Mi meta no es ofrecer un recuento exhaustivo de 
lo escrito, sino identificar la manera en que se ha 
conceptualizado la desigualdad para explicar la 
migración, así como identificar hechos en torno 
al caso México-EUA. La sección final incluye al-
gunas consideraciones en cuanto a las opciones 
de política pública.
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La migración laboral México-EUA está defini-
tivamente vinculada a las desigualdades de ingre-
sos entre ambos países. No obstante, saber si la 
desigualdad al interior de México y de las comu-
nidades emisoras promueve la migración es una 
pregunta que aún debe responderse. La evidencia 
empírica demuestra que la emigración mexicana a 
los Estados Unidos no fluye de manera automática 
en respuesta a la desigualdad de ingresos general 
en México. Las investigaciones disponibles para 
este país no nos permiten rastrear algún efecto 
de la desigualdad sobre la migración que sea con-
sistente o suficiente. La revisión de la literatura y 
los datos disponibles nos permiten sostener que la 
desigualdad en México no es el eje impulsor más 
importante de la migración a los Estados Unidos 
vis-à-vis otros factores económicos y sociales.  En 
lugar de esto, el flujo migratorio México-EUA se 
debe a múltiples factores económicos, demográfi-
cos, sociales y de políticas, en ambos países. Los 
lazos históricos, la madurez de las redes migrato-
rias, la demanda estadounidense de mano de obra 
inmigrante, la de México y su retrasada transición 
demográfica, así como la puesta en vigor de las po-
líticas inmigratorias estadounidenses, han ejercido 
una fuerte influencia sobre las tasas de migración 

bilateral. Mientras que estos factores experimen-
taron algunas transformaciones significativas a 
lo largo de los últimos cuarenta años, ejerciendo 
una fuerte influencia sobre el flujo de migrantes 
de México a los EUA, el nivel de desigualdad eco-
nómica en México ha permanecido prácticamente 
constante durante el mismo periodo, como se verá 
más tarde.

El aumento constante y la caída súbita de la 
emigración mexicana a los Estados Unidos

La migración internacional ha compensado las 
malas políticas económicas y sociales en Méxi-
co. Los últimos cincuenta años fueron testigo de 
un resurgimiento de la emigración mexicana a 
los Estados Unidos. La emigración anual de Mé-
xico a los Estados Unidos aumentó de manera 
gradual después de terminado el Programa Bra-
cero en 1964, y de la promulgación de la Ley de 
Inmigración y Nacionalidad de 1965. El stock 
de migrantes mexicanos en los Estados Unidos 
es actualmente quince veces su tamaño en 1970. 
El cuadro 1 muestra que la afluencia gruesa de 
migrantes de México a los Estados Unidos au-
mentó de manera progresiva entre 1970 y 2010. 

Cuadro 1. Inmigrantes mexicanos en los Estados Unidos y tasa de cambio anual, 1960-2017

Inmigrantes mexicanos Tasa de crecimiento

1960  575,900 

1960-70 2.8

1970  759,700 

1970-80 10.6

1980  2,199,200 

1980-90 6.7

1990  4,298,000 

1990-00 7.6

2000  9,177,500 

2000-10 2.4

2010  11,711,100 

2010-17 -0.6

2017  11,269,900 

Fuente: Migration Policy Institute (MPI) Data Hub https://www.migrationpolicy.org/programs/data-hub/charts/mexican-born-population  
-over-time?width=1000&height=850&iframe=true, and author's calculations.
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En 1970, los 759,700 mexicanos que residían en 
aquel país representaban sólo el 1.6 por ciento de 
la población nativa de México. Esta población se 
triplicó entre 1970 y 1980, y se duplicó en cada 
una de las dos décadas posteriores hasta alcanzar 
9.2 millones en el año 2000. Para entonces, el 9.5 
por ciento de la población nacida en México ya 
vivía en los Estados Unidos. Este crecimiento per-
sistente continuó hasta 2007, el último año que 
registra un aumento en los Estados Unidos, tanto 
de la cifra total de inmigrantes poco calificados, 
como de población nacida en México.7

El aumento significativo de flujos con dirección 
al norte tuvo lugar en un contexto de crecientes 
disparidades en los mercados laboral y de capital 
entre México y los Estados Unidos, así como de 
una polarización regional intensificada en Méxi-
co en términos de oportunidades económicas y 
sociales. El pico del éxodo mexicano ocurrió en 
los años 1990, cuando unos 500,000 migrantes 
mexicanos se sumaron anualmente a la población 

de los Estados Unidos. En el periodo que va de 
1990 a 2000, el stock de migrantes mexicanos 
creció a una tasa anual de cambio del 7.6 por 
ciento.

La crisis financiera estadounidense de 2008 
expuso una realidad fundamental sobre la mi-
gración México-EUA: sus sólidos vínculos con la 
demanda de mano de obra en la economía esta-
dounidense.8 La emigración mexicana a los Es-
tados Unidos descendió de manera radical como 
consecuencia de la Gran Recesión. El número to-
tal de inmigrantes mexicanos que se sumaron a 
la población estadounidense durante el período 
2000 a 2010 fue de 2.5 millones, que representan 
alrededor de la mitad de la cifra para la década 
anterior, así como la tasa de crecimiento anual 
más baja (2.4 por ciento) desde los años 1960. 
Para 2008, sólo se contó a 265,000 mexicanos 
como inmigrantes nuevos en los Estados Unidos, 
cantidad mucho menor que los 615,000 registra-
dos tan sólo cuatro años antes.9
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Figura 1. Flujos no autorizados de mexicanos hacia los Estados Unidos, medidos por trimestre, 2003-2017

(datos alisados para mostrar la tendencia secular) 

Fuente: Encuesta sobre Migración en la Frontera Norte de México (EMIF)

El alisador aplicado utilizando Stata fue:  
(1/4)*[x(t-2) + x(t-1) + 1*x(t) + x(t+1)]; x(t)= flujo 
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El cuadro 1 también muestra que el número 
de inmigrantes mexicanos en los Estados Unidos 
parece haberse estabilizado o incluso disminuido 
levemente en la década actual. Para 2016, la po-
blación nacida en México en los Estados Unidos 
era de 11.6 millones. Como podemos inferir del 
stock de migrantes mexicanos, los nuevos inmi-
grantes provenientes de México se han compen-
sado por flujos de salida igualmente significativos 
de residentes en los Estados Unidos, que se mue-
ven en la dirección opuesta.

Para comprender la evolución del flujo de Méxi-
co a los EUA durante el período posterior a 1965, 
debemos sopesar el papel jugado por la migración 
indocumentada. Los mexicanos dieron cuenta de la 
mitad de los 11.3 millones de inmigrantes no auto-
rizados en los Estados Unidos en el año 2016.10 Las 
cantidades de mexicanos que cruzan la frontera sin 
la documentación adecuada han descendido de ma-
nera sustancial en años recientes debido a diversos 
factores económicos y de políticas. 

El incremento de flujos de mexicanos no au-
torizados con rumbo al norte antes de la Gran 
Recesión puede verse en la gráfica 1, y su colap-
so más reciente en las gráficas 2 y 3. Se pueden 
hacer varias observaciones a partir de estas grá-
ficas con base en la Encuesta sobre Migración en 
la Frontera Norte de México.11 Primero, el flujo 
de migrantes no autorizados presentaba impor-
tantes variaciones estacionales durante los años 
de demanda intensificada en el mercado laboral 
estadounidense. Estas variaciones desaparecie-
ron una vez absorbidos los efectos de la recesión 
económica. En segundo lugar, los flujos totales 
de migración no autorizada provenientes de Mé-
xico se dispararon de 330,000 en 2002, a más de 
500,000 en 2005, para después alcanzar el pico 
de casi 700,000 en 2007, pero se hundió rápida-
mente después de que explotara la burbuja del 
sector de la construcción en los Estados Unidos 
explotara. En tercer lugar, la Gran Recesión tuvo 
un fuerte impacto sobre los flujos hacia el norte, 

Fuente: Encuesta sobre Migración en la Frontera Norte de México (EMIF)

2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017

Ene-Mar 23% -16% -16% -13% -54% -34% 42% -19% -56% -31% -41% -43%

Abr-Jun 58% 23% -31% -21% -43% -36% 15% 5% -59% -57% -32% -41%

Jul -Sep 19% 7% -28% -37% -13% -34% -9% -21% -34% -57% -33% -35%

Oct - 3%Dic 3% -35% -22% -31% -7% -11% 0% -52% -46% -41%
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Gráfica 2: Cambio porcentual anual del flujo de migrantes no autorizados, medido por trimestre, 2006 a 2017
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dando lugar a un nuevo capítulo en la historia de 
la migración contemporánea México-EUA.

El flujo total no autorizado hacia el norte, mues-
tra que la migración total mexicana a los Estados 
Unidos se acrecentó a mediados de los años 2000, 
cuando la burbuja inmobiliaria expandió tempo-
ralmente la demanda de trabajadores mexicanos 
de la construcción. La gráfica 1 muestra el pico 
de la afluencia hacia el norte durante el primer 
trimestre de 2006. Desde el segundo trimestre de 
2008, la llegada de mexicanos a los Estados Uni-
dos muestra 16 trimestres seguidos de un decre-
mento del volumen sobre una base anual, según 
datos de la EMIF. La tendencia empezó a rever-
tirse para 2012. El ritmo del descenso comenzó a 
disminuir en la segunda mitad de 2010, mientras 
que, en los primeros dos trimestres de 2012, el flu-
jo muestra pequeños aumentos en comparación 

con el año anterior. No obstante, empezando en el 
primer trimestre de 2014, los flujos de migración 
no autorizada continuaron su tendencia a la baja 
y se hundieron intensamente durante 14 trimes-
tres consecutivos. El período que va del 2014 al 
2017 representa la peor “caída libre” de la olea-
da de migración indocumentada de México a los 
EUA, después de la Gran Recesión. La afluencia 
no autorizada hacia EUA se encuentra, en la ac-
tualidad, en su mínimo histórico.

La desigualdad como determinante de la    
emigración: una revisión y evaluación 
teóricas del caso mexicano

La mayoría de los mexicanos se mudan a los 
Estados Unidos para escapar de las desventajas 
económicas, los bajos salarios y las limitadas 
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Figura 3. Ingreso per cápita en México comparado con el de EUA, coeficiente de Gini para México, e 
inmigrantes mexicanos en los Estados Unidos, 1980-2017. 

Fuente:  OCDE para PIB per cápita (constante, 2010, $ internacional), Razón, Banco Mundial para el coeficiente de Gini y Migration 
Policy Institute para inmigrantes  mexicanos en los EUA. 
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oportunidades de movilidad social. Los científi-
cos sociales han reconocido, desde hace tiempo, 
la importancia de las fuerzas económicas para 
inducir la migración. Varias teorías económicas 
intentan explicar las decisiones migratorias con 
base en las desigualdades. No obstante, tal como 
notó Stark (2006), hemos aprendido poco sobre 
la relación entre migración y desigualdad tan-
to en el lugar de origen como en el de destino. 
Este autor sostiene que nuestra comprensión de 
la manera en que las desigualdades de ingreso 
influyen o no sobre la migración puede resultar 
limitada, no solo por la ausencia de hallazgos, 
sino también debido a las deficiencias en torno a 
la conceptualización del comportamiento analí-
tico de las personas.12

Desigualdad entre países

Para entender cómo la desigualdad impulsa la 
migración, debemos tener cuidado de distinguir 
entre la desigualdad entre países y la desigualdad 
al interior de un país. 

Una premisa importante de los estudios sobre 
desigualdad es que el país, región, o comunidad 
en la que uno nace y crece es más importante en 
la determinación de las oportunidades de vida de 
una persona y sus resultados de vida, que cual-
quier otro factor individual por sí mismo.13 La 
desigualdad entre países intenta captar el efecto 
de pertenecer a un lugar específico, como Méxi-
co, como indicador de oportunidades económicas 
desiguales. 

Según la teoría económica neoclásica, los mo-
vimientos migratorios inter-regionales se deben a 

Figura 4. Crecimiento del PIB per cápita en México  (% anual) y stock de inmigrantes mexicanos en los Estados 
Unidos, 1979-2016.
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Fuente: Banco Mundial para el crecimiento del PIB per cápita, y Migration Policy Institute para inmigrantes mexicanos en los Estados Unidos. 
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las desigualdades entre países en cuanto a salarios,   
oportunidades económicas, o empleo. En su in-
fluyente publicación, Harris y Todaro (1970) ar-
guyen que la tasa de migración aumentará cuanto 
mayor sea el diferencial salarial urbano-rural, y 
menor la percepción de que haya probabilidades 
de encontrar empleo en el sector moderno.14 La 
migración está sin duda arraigada, cuando menos 
en parte, en las desigualdades de riqueza e ingreso 
entre las áreas emisora y receptora. La desigual-
dad salarial mundial debida a las variaciones en 
el pago por habilidades y capital humano, regis-
trado de manera imperfecta por los diferenciales 
de ingreso per cápita, influye las decisiones mi-
gratorias.15 Aunque la relación entre las tasas de 
emigración y el ingreso es compleja,16 las brechas 
de ingreso per cápita son fuertes determinantes 
de la migración laboral.17

Una atracción clave indiscutible de los Estados 
Unidos es su alto nivel de ingresos per cápita. El 
que los Estados Unidos ofrezca mejores oportu-
nidades de ingreso se muestra en el hecho de que, 
en promedio, el PIB per cápita en México sólo 
es del 30 por ciento de aquel de los EUA (véa-
se gráfica 3).18 El ingreso relativo entre México 
y los Estados Unidos resulta central respecto a la 
decisión de migrar hacia el norte de la población 
mexicana, y apoya en alguna medida la hipótesis 
de los diferenciales salariales de Harris y Todaro.

La persistencia de las presiones económicas 
para la emigración desde México se nota en el 
hecho de que el ingreso per cápita en México en 
relación con el de los Estados Unidos ha perma-
necido persistentemente bajo desde mediados de 
la década de los ochenta. La convergencia de las 
economías de México y de los EUA debería, en 
teoría, generar cambios en los patrones migra-
torios. Sin embargo, México jamás ha podido 
alcanzar a los Estados Unidos en términos de 
estándares de vida, ni siquiera reducir significa-
tivamente su desigualdad entre países. La gran 
migración mexicana a los Estados Unidos tuvo 
lugar durante una época en  que la brecha de in-
gresos entre ambos países no decreció, ni siquiera 
después de la promulgación del Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte. 

La desigualdad entre México y los Estados 
Unidos sin duda promueve la migración, pero no 
puede dar cuenta de las variaciones en el número   

de inmigrantes mexicanos en los Estados Unidos, 
tal como la gráfica 3 nos permite inferir. La pers-
pectiva de los mayores salarios en los Estados Uni-
dos puede seguir atrayendo a los mexicanos hacia 
este país en los mismos niveles que antes, sin em-
bargo, las tasas de emigración desde México son 
mucho menores en la actualidad, debido a otros 
factores que se explican a lo largo de este artículo, 
así como en las conclusiones. Resulta de utilidad 
colocar el flujo de emigrantes mexicanos de los úl-
timos cuarenta años en el contexto del crecimiento 
económico mexicano. A nivel agregado los flujos 
con dirección al norte están vinculados con los im-
pactos negativos de la economía mexicana y, más 
recientemente, con la Gran Recesión. 

La gráfica 4 traza el crecimiento anual per 
cápita del PIB de México, así como el stock de 
inmigrantes mexicanos en los Estados Unidos de 
1979 a 2016.

El desempeño económico de México ha sido 
decepcionante desde la crisis de la deuda de 1982 
y la liberalización de su economía. La falta de 
avance en el frente económico interno en México 
se refleja no sólo en el modesto crecimiento del 
PIB per cápita, sino también en el marcado des-
censo de la producción económica y del ingreso en 
las décadas 1980, 1990 y 2000. Con la excepción 
de los últimos diez años, los severos retrocesos del 
ingreso per cápita en México se acompañaron de 
intensos aumentos en el volumen de inmigrantes 
en los Estados Unidos. La crisis financiera de Mé-
xico de diciembre de 1994, viabilizó la gran mi-
gración de la década de los noventa. Conforme 
disminuyeron las oportunidades económicas y ca-
yeron los estándares de vida en México, millones 
de mexicanos se mudaron a los Estados Unidos, 
tal como se planteó antes. El éxito económico de 
los Estados Unidos en los años 1990, y las redes 
de migrantes bien establecidas entre ambos países, 
también contribuyeron a esta migración masiva.

Pese a otro choque negativo significativo en 
la economía mexicana en 2008 y 2009, los flu-
jos de migrantes mexicanos por primera vez no 
subieron, sino que disminuyeron. En la medida 
en que la Gran Recesión restringió las oportuni-
dades económicas, y los esfuerzos de seguridad 
sin paralelo en los Estados Unidos se orientaron 
a arrestos y deportaciones masivas elevaron el 
costo de la migración, últimos diez años pueden 
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caracterizarse como un revés a los patrones mi-
gratorios históricos. Ambos factores parecen ha-
ber ejercido una influencia dominante en la re-
ducción de la emigración desde México en años 
recientes.19

Desigualdad de ingresos y selectividad entre 
migrantes
La migración internacional siempre ha tenido 
confines económicos. Uno de los vínculos teóricos 
más importantes entre desigualdad y migración 
se encuentra en la selectividad de la migración. Al 
establecer que las decisiones respecto a la migra-
ción dependen de las ganancias esperadas y del 
costo de la migración como inversión de capital 
humano,20 la teoría económica neoclásica tam-
bién predice que es más factible que sean los in-
dividuos que pueden generar las mayores recom-
pensas por su inversión, quienes decidan migrar.21  
Así, las personas migrantes no son una muestra al 
azar de la población de origen. Los trabajadores 
altamente calificados son más receptivos ante una 
oportunidad de maximización de su ingreso, y la 
selección de inmigrantes sería positiva. Los mi-
grantes también tienden a auto-seleccionarse de 
cara a los costos corrientes de la migración.22 No 
obstante, estos modelos no pueden explicar una 
gran cantidad de migrantes relativamente poco 
calificados y con poca educación.23 

A nivel agregado, la teoría de la migración 
también sugiere que las diferencias entre países 
en el rendimiento por calificación, seleccionará 
a migrantes de diferentes partes de la distribu-
ción de habilidades.24 Con base en la teoría de 
la selección de inmigrantes y el modelo de Roy,25 
George Borjas (1987) desafió el supuesto de la 
selección positiva al formalizar el análisis de los 
mecanismos de auto-selección para predecir que 
la dispersión del ingreso, tanto en el país de ori-
gen como en el de destino, determinará los mo-
vimientos migratorios y los patrones de selección 
de inmigrantes respecto a las características ob-
servables y no observables.26 

De acuerdo con Borjas, la relativa desigualdad 
de ingresos, los diferenciales salariales compara-
tivos entre los países de origen y de destino, y el 
nivel de transferibilidad de habilidades, ejercen 
una influencia sobre la selectividad de los migran-
tes y el impacto sobre los sistemas de bienestar.27 

Si la dispersión de ingresos es más desigual en el 
país de emisión que en el de recepción, como en el 
caso de México y EUA, los migrantes se elegirán 
del extremo inferior de la distribución de ingresos 
en el país emisor, y tendrán ganancias menores 
al promedio, también en el país de destino. Los 
individuos altamente educados encontrarán más 
atractivo permanecer en localidades de alta des-
igualdad para buscar las mayores recompensas 
respecto a sus calificaciones. Ocurrirá una selec-
ción positiva cuando la distribución de las ganan-
cias tenga una mayor dispersión en el destino que 
en el origen.  En su importante artículo, Borjas 
encontró que una mayor desigualdad de ingre-
sos en el país de origen ejerce un efecto negativo 
sobre las ganancias iniciales de los trabajadores 
inmigrantes en los EUA.

Un grupo significativo de textos apoya la hi-
pótesis de la selección positiva entre migrantes 
internacionales.28 Sin embargo, algunos estudios 
sobre la composición de las calificaciones de los 
inmigrantes mexicanos han dado por resultado 
evidencias mixtas debido no sólo a la excepcio-
nalidad del caso México-EUA, sino también a al-
gunos problemas asociados con las limitaciones 
de los datos y la identificación de problemas. Los 
primeros estudios de tipo transversal con base en 
EUA y en México, develaron respaldo para una 
selección intermedia o positiva. El análisis de 
Chiquiar y Hanson (2005) sobre los datos censa-
les de EUA y México para comparar las caracte-
rísticas observadas entre inmigrantes mexicanos, 
no apoyan la hipótesis de la selección negativa 
de Borjas en términos de educación e ingresos.29 
Estos autores encontraron que los inmigrantes 
varones provienen de la parte media de las distri-
buciones educativa y de habilidades, en tanto que 
las inmigrantes mujeres se seleccionan de manera 
positiva. Feliciano (2005), recurriendo también a 
datos censales en ambos países, demuestra que la 
selección de migrantes mexicanos respecto a la 
educación fue positiva de 1960 a 2000.30

En un modelo de tasa de riesgo utilizando da-
tos recolectados por el Proyecto de Migración 
Mexicana (Mexican Migration Proyect, MMP) 
en 47 comunidades en México, Orrenius y Za-
vodny (2005) encontraron evidencias similares a 
las de Chiquiar y Hanson (2005) para la selec-
ción intermedia entre inmigrantes mexicanos no 
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autorizados, respecto a la educación. Además, la 
selección positiva aumentó debido a un reforza-
miento fronterizo más severo, tal como se espe-
raría a partir de la teoría económica neoclásica.31

El postulado de selección positiva del caso 
mexicano empezó a ser cuestionado por Ibarran 
y Lubotsky (2007).32 Aunque también encontra-
ron que los inmigrantes nacidos en México re-
portados en el censo estadounidense provienen 
de la parte media superior de la distribución 
educativa mexicana, al hacer uso de los datos del 
muestreo del 10 por ciento del censo mexicano 
del año 2000 sobre los residentes que abandona-
ron México rumbo a los Estados Unidos duran-
te los últimos cinco años, encontraron sustento 
para la hipótesis de selección negativa en relación 
con la educación. Sin embargo, su resultado se 
ha cuestionado, no sólo porque utilizaron valores 
esperados de educación, sino también porque los 
valores esperados de esta variable se fundamen-
taron en una cantidad limitada de características 
individuales.33

La investigación indica que las redes sociales 
influyen a la migración, incluyendo la selección 
de emigrantes.34 La migración depende de redes 
para reducir sus costos y aumentar las oportuni-
dades de encontrar empleo. McKenzie y Rapo-
port (2010) sostienen que la selección positiva 
es significativa durante las etapas iniciales del 
proceso de migración, pero que los pobres tie-
nen mayores posibilidades de migrar conforme 
crecen las redes migratorias y el costo de partir 
es una limitación menor.  Empleando datos del 
MPP y de la Encuesta Nacional de la Dinámica 
Demográfica en México, incluyeron información 
sobre la maduración de los flujos migratorios, 
y encontraron que los migrantes se seleccionan 
positivamente en aquellas comunidades con baja 
prevalencia migratoria, y lo opuesto en sitios con 
una historia migratoria más larga.35

Fernández-Huertas (2011) adoptó una nue-
va fuente de información: la Encuesta Nacional 
de Empleo. En su especificación de los niveles 
de educación y de ingreso de los integrantes del 
hogar poco antes de mudarse a los Estados Uni-
dos, no encontró evidencia para la selección de 
intermedia a positiva sostenida por algunos es-
tudios anteriores sobre emigración mexicana.36 
Aunque encuentra una selección positiva para la 

emigración desde México rural, sus resultados 
reportan la existencia de selección negativa para 
el periodo de 2000 a 2004. En concordancia con 
el artículo de Fernández-Huertas y la perspectiva 
de Borjas, dos estudios más recientes encuentran 
apoyo para la hipótesis de selección negativa en-
tre inmigrantes mexicanos en los Estados Unidos. 
Ambrosini y Peri (2012) utilizaron datos de pa-
nel de los años 2002 a 2005 de la Encuesta de 
Vida en Familia de Mexicanos (Mexican Fami-
ly Life Survey / MxFLS) y de la Encuesta de la 
Comunidad Americana (American Community 
Survey) para analizar la selección de migrantes a 
los Estados Unidos en cuanto a sus características 
tanto observables como no observables.37 Estos 
investigadores encontraron una selección negati-
va en cuanto a las características no observables, 
debido tanto a las habilidades individuales como 
a impactos negativos temporales. Además, tam-
bién reportan la débil inclinación a migrar a los 
Estados Unidos de los mexicanos con altos nive-
les educativos. Con base en diversas fuentes, el 
trabajo de Rendall y Parker (2014) nos permite 
calibrar qué tan representativos, a nivel nacio-
nal, son los datos (transversales y longitudinales) 
recolectados en México, que captan mayores ni-
veles de inmigrantes mexicanos de origen rural 
y semiurbano, que los datos recabados en los 
Estados Unidos.38 Su análisis integral identifica 
que hay sustento para la hipótesis de selección 
negativa respecto a los varones, y selección inter-
media para las mujeres respecto a la educación. 
También demuestra qué tan poco probable es que 
los residentes mexicanos con los más altos niveles 
educativos migren a los Estados Unidos. 

Kaestner y Malumud (2014) también recu-
rren a la MxFLS para encontrar evidencia sobre 
la naturaleza de la auto-selección de inmigran-
tes de México a los Estados Unidos en relación 
con la edad, la educación, la salud y la habili-
dad cognitiva. A diferencia de Ambrosini y Peri, 
no encontraron apoyo para la selección negati-
va de migrantes durante el periodo 2002-2005. 
Los mexicanos que eligieron migrar provienen 
de la mitad de la distribución del nivel educati-
vo, y no resultan significativamente diferentes de 
un mexicano “promedio” en términos de salud y 
de habilidad cognitiva. Los datos de la MxFLS 
permiten a estos autores corroborar la poca   
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probabilidad de que los mexicanos con más de 
doce años de educación migren a los Estados 
Unidos. Su análisis de los ingresos previos a la 
migración entre varones, no obstante, muestra un 
patrón de selección negativa consistente con el 
modelo de selección de migrantes de Borjas.

En un documento reciente, Hanson, Liu y 
McIntosh (2017) proceden con un análisis similar 
al de Chiquiar y Hanson en 2005.39 En su análisis 
de la composición de inmigrantes mexicanos de 
bajas calificaciones, calculan una distribución sa-
larial contrafactual, o posible, entre inmigrantes 
hombres y mujeres, mexicanos, para 1990, 2000 
y 2010, suponiendo que hubieran elegido perma-
necer en México. Sus resultados muestran una 
selección moderadamente positiva entre los varo-
nes mexicanos, que desaparece con el tiempo. La 
densidad salarial contrafactual de los inmigrantes 
mexicanos en los Estados Unidos no muestra di-
ferencia vis-à-vis la distribución salarial de la po-
blación en edad laboral en México en 2010. Las 
mujeres inmigrantes exhiben una selección posi-
tiva más fuerte que los hombres pero, de nuevo, 
esta característica de auto-selección desaparece 
con el tiempo, y estas parecen provenir de una 
selección al azar de la población mexicana feme-
nina, en términos de habilidades observables.

En suma, la autoselección entre inmigrantes 
constituye una de las líneas de indagación más re-
levantes respecto a la desigualdad como impulso-
ra de flujos migratorios y a las características de 
los migrantes, gracias al trabajo de George Borjas. 
Difícilmente resulta exagerado aseverar que gran 
parte del trabajo empírico de auto-selección de 
Borjas se ha hecho con relación a los inmigran-
tes mexicanos. Aunque la selección positiva parece 
ser la norma para la selección internacional, los 
estudios sobre selectividad referida a la educación 
entre inmigrantes de México han generado resul-
tados contradictorios. Algunos estudios iniciales 
subrayaron la existencia de una selección positi-
va o intermedia para inmigrantes mexicanos, sin 
embargo, algunas investigaciones más recientes, o 
bien encuentran una selección negativa en concor-
dancia con el modelo de Borjas, o confirman una 
selección intermedia. México parece ser un caso 
singular de selección de inmigrantes.

El sustancial cuerpo de evidencia testifica la re-
lación entre las características individuales de los 

mexicanos y la decisión de migrar hacia los Esta-
dos Unidos, dejando en claro que aquellos que mi-
gran no son una muestra al azar de la población 
mexicana. Sin embargo, el grueso de esta litera-
tura se fundamenta en la educación como medi-
da única de las habilidades, y se enfrenta a serias 
limitaciones en cuanto a los datos, impidiendo 
con ello los esfuerzos para comprender de manera 
integral la selectividad de la migración mexicana 
a los Estados Unidos. Las fuentes de información 
sobre migración, tales como el censo y la Encues-
ta de la Comunidad Americana, presentan retos 
debido al sub-registro de inmigrantes mexicanos, 
en particular de aquellos con estatus irregular, así 
como al sobre-registro del logro educacional de 
los inmigrantes. Las fuentes de información mexi-
canas, como el censo y las encuestas demográficas 
y de empleo, tienden a sub-registrar los hogares 
de emigrantes mexicanos que se han mudado per-
manentemente a los Estados Unidos, y que no han 
dejado integrantes que informen sobre su salida. 
Las encuestas de empleo tienen altos índices de 
deserción, mientras que otras, como la MxFLS, se 
ven afectadas debido a tamaños de muestra pe-
queños, y el MMP excluye a los migrantes mexi-
canos que viven en los Estados Unidos.

Desigualdad al interior del país

Las decisiones migratorias no son principalmente 
una respuesta a las diferencias salariales o de in-
gresos. En efecto, puede haber flujos migratorios 
significativos aún en ausencia de grandes diferen-
ciales de salarios reales entre dos regiones, y lo 
opuesto en el caso de brechas salariales sustan-
ciales. Bajo estas circunstancias, los factores eco-
nómicos como los mercados de capital imperfec-
tos, la desigualdad y las privaciones relativas, aún 
pueden jugar un papel en las decisiones migra-
torias, tal como lo sugiere la teoría de la Nueva 
Economía de la Migración (New Economics of 
Migration) (Stark, 1991).40 Además, de manera 
opuesta al enfoque de Borjas, Stark (2006) de-
fiende el grado de desigualdad en el país de origen 
como la única fuente para la selectividad entre 
migrantes.41

El efecto del coeficiente de Gini, la medida más 
común de dispersión de ingresos, sobre la migra-
ción, parece desconcertante. Al modelar datos de 
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23 países sobre intenciones migratorias, Liebig y 
Sousa-Poza (2004) encontraron una correlación 
positiva entre el coeficiente de Gini y la propen-
sión a emigrar, habiendo controlado el ingreso per 
cápita.42 Sin embargo, un trabajo más reciente de 
Maestri et al. (2017), que analiza explícitamen-
te el papel de la desigualdad como impulsor de 
la migración, encuentra lo opuesto.43 Utilizando 
información de 232 países para el período 1990-
2015, ellos modelan esta relación introduciendo 
datos sobre stocks migratorios y el índice de Gini. 
Sus resultados muestran una relación negativa en-
tre la dispersión de ingresos en el país de origen, y 
las tasas de emigración: a mayor dispersión de in-
gresos en un país, menor el incentivo para migrar. 
Interpretan esta evidencia agregada como resulta-
do del círculo de pobreza que restringe a grandes 
segmentos de la población, supuesto apoyado por 
la obra de McKenzie y Rapoport (2010), en au-
sencia de redes de migración maduras.

¿Los cambios en los flujos migratorios se si-
guen de cambios en la desigualdad en México? 
Según la gráfica 3, la desigualdad de ingresos, 
tal y como la mide el coeficiente de Gini, ha per-
manecido prácticamente sin cambios en México 
desde 1984. La correlación entre el coeficiente de 
Gini y los flujos migratorios parece muy baja. La 
desigualdad de ingresos en México alcanzó su 
punto máximo alrededor de la década 1990, y 
duró hasta los años 2000; y hay alguna eviden-
cia de que la dispersión de ingresos ha descendi-
do levemente en tiempos recientes. En 2016, el 
coeficiente de Gini para México fue de 0.43, el 
más bajo desde 1984. Los flujos migratorios no 
parecen seguir alguna tendencia en torno a la des-
igualdad a nivel agregado nacional. Esto sugiere, 
pero no confirma directamente, que no hay una 
fuerte correlación entre el nivel de desigualdad de 
ingresos en México, y los flujos migratorios a los 
Estados Unidos.

Carencias relativas
Además de la perspectiva de nivel macro en tor-
no a las brechas de ingreso y de oportunidades 
económicas, a niveles de hogar e individual, la 
propensión a migrar varía a lo largo de la dis-
tribución de ingresos. Tal como se mencionó 
antes, otro desarrollo en torno a la desigualdad, 
descansa en la perspectiva de las carencias rela-

tivas para explicar la migración. Según la teoría 
sobre migración neoclásica, el nivel de desigual-
dad en la comunidad de origen de los migrantes 
no juega un papel significativo en las decisiones 
migratorias.44 No obstante, la nueva economía 
de la migración identifica la desigualdad de in-
gresos como un claro factor explicativo de ésta. 
Los investigadores sostienen que los hogares y los 
individuos se preocupan por su posición relativa 
en la sociedad, y vinculan las incertidumbres en 
torno al ingreso, al proceso de toma de decisión 
migratoria de los hogares. 

Oded Stark (1984, 1989) ha planteado la hi-
pótesis de que la manera en que los hogares de-
finen y sienten las carencias relativas en relación 
con su comunidad o grupo de referencia, tiene un 
efecto sobre los resultados migratorios.45 Según 
esta teoría de las carencias relativas, la migración 
se puede volver un mecanismo efectivo para que 
los hogares superen una posición relativamen-
te baja y experimenten cambios en la afiliación 
grupal. Así, esta teoría sostiene que la carencia 
relativa en relación con otros en el grupo de refe-
rencia del hogar tiene una relación positiva con la 
propensión a migrar.

Los estudios que adoptan el enfoque de ca-
rencias relativas en México son limitados. En su 
análisis de una muestra aleatoria de 61 hogares en 
dos poblados de Michoacán, Stark y Taylor (1989) 
encontraron que la hipótesis de las carencias rela-
tivas se sostiene.46  Después de controlar los ingre-
sos esperados del hogar, debidos a la migración, 
estos autores encontraron que la probabilidad del 
hogar de mandar migrantes a los Estados Unidos 
está relacionada con su privación relativa inicial. 
Al utilizar una definición más amplia de caren-
cias o privaciones relativas que incluya la riqueza 
y no solo el ingreso, así como datos del Proyecto 
sobre Migración Mexicana, Quinn (2006) encon-
tró evidencia que se alinea con la hipótesis de las 
carencias relativas para la migración interna, pero 
la influencia de las carencias relativas en cuanto a 
riqueza no fue significativa en el caso de las deci-
siones migratorias México-EUA.47

Conclusiones

La migración se ha vuelto un rasgo prominente 
del paisaje de las relaciones entre Estados Unidos 
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y México; dos países separados por una clara di-
visión en términos de desarrollo económico. Con-
forme millones de mexicanos se han mudado a 
los Estados Unidos, atraídos por mejores oportu-
nidades, han surgido preguntas relativas al papel 
de la desigualdad como impulsor de la emigra-
ción mexicana.

El vínculo entre migración y políticas es im-
portante en el contexto de la liberalización eco-
nómica y la reforma del estado de bienestar en 
México. La globalización y la liberalización han 
sido los principales rasgos definitorios de la eco-
nomía mexicana durante los últimos cuarenta 
años. Los flujos de capital y el comercio no han 
representado alternativas a la migración en Mé-
xico. Lo que desconcierta es cómo es que Méxi-
co ha pasado por numerosas transformaciones 
políticas, económicas y sociales, pero sin efectos 
significativos sobre la desigualdad y la pobreza. 
La conexión entre desigualdad y migración va en 
ambos sentidos y es, por tanto, compleja. En el 
caso de México no se debe olvidar que, durante 
los últimos cincuenta años, los flujos y el volumen 
de inmigrantes en los Estados Unidos experimen-
taron impactos relevantes tanto positivos como 
negativos, que no coincidieron con cambios sig-
nificativos en la desigualdad por ingresos o en los 
niveles de ingreso. La fuente de la variación debe 
buscarse en otros factores. La demanda de mano 
de obra ha sido el factor más importante en la 
atracción de migrantes a los Estados Unidos. La 
consolidación de sólidas redes migratorias entre 
ambos países, y las políticas de inmigración y el 
endurecimiento de la puesta en vigor de las polí-
ticas fronterizas en los Estados Unidos, también 
contribuyen a explicar el auge y la caída de la 
emigración mexicana.

Los estudiosos han identificado diversos me-
canismos para vincular desigualdad y migración. 
Dos postulados fundamentales en relación con 
la desigualdad como motor de la migración son 
que: 1) la desigualdad en los países de emisión y 
de recepción afectan el tamaño de los flujos mi-
gratorios, así como quién migra, y 2) la privación 
relativa mantiene una relación positiva con la 
propensión a migrar.

El debate sobre la manera en que la desigual-
dad puede tener un efecto sobre la migración está 
lejos de resolverse. Tomados en conjunto, los es-

tudios que este trabajo revisa no ofrecen una ima-
gen clara de la interacción entre la desigualdad y 
la migración para el caso de México. La desigual-
dad tiene implicaciones para la auto-selección de 
los migrantes en relación con las características 
observadas y no observadas previas a la migra-
ción. Comprender quién migra y quién permane-
ce en México es importante no sólo para registrar 
los efectos de la desigualdad sobre las decisiones 
migratorias, sino también las consecuencias para 
el desarrollo económico y social de México. Aun-
que la selección positiva ha sido la norma para 
la migración internacional, quién migra de Mé-
xico aún está en discusión. La naturaleza de la 
selección positiva o negativa de los inmigrantes 
mexicanos sigue siendo una pregunta abierta a la 
luz de la inconsistencia de los resultados debido a 
la naturaleza de los datos utilizados, y de las pro-
blemáticas en torno a la especificación del mode-
lo. Aunque los emigrantes mexicanos difícilmen-
te son los más pobres de México, típicamente no 
tienen calificaciones, debido principalmente a que 
tienen una escolaridad formal limitada en com-
paración con la población nativa de los EUA.

Por otro lado, la privación relativa es una pers-
pectiva conceptual importante para entender las 
decisiones migratorias en relación con la posición 
de otros hogares a lo largo de la distribución del 
ingreso. No obstante, profundizar la investiga-
ción en esta línea de pensamiento, para México, 
es sin duda una relevante tarea para el futuro.

¿Cuáles son entonces las alternativas a la mi-
gración en el país? Las barreras a la migración 
internacional han aumentado con poca esperan-
za de que haya modificaciones significativas en el 
futuro cercano. Para los trabajadores mexicanos, 
el mercado laboral estadounidense comienza a 
verse mucho menos atractivo y la puesta en vigor 
de las políticas migratorias ha elevado el costo 
de la migración para todos los inmigrantes. Más 
aún, tal como informa el Pew Research Center, en 
2015 más mexicanos creían que la vida es más o 
menos igual en los Estados Unidos y en México, 
que en 2007: 33 por ciento y 23 por ciento, res-
pectivamente.48

Nuestra revisión de datos y de literatura sugie-
re la importancia de cerrar la brecha de ingresos 
respecto a los Estados Unidos y ofrecer mayores 
incentivos para la educación en México. Una 
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